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04  –  EL MERC ENARIO –  MATADRAGONES  

 

El señor Blero ha acogido con los brazos abiertos a la niña, y la madre con sus dos 

hijos la ha cogido en brazos para tranquilizarla, ya que no quería separarse de Loob, 

supongo que con él se ha sentido más a salvo que con esos hombres y mujer a los que 

les pudo el miedo, o simplemente porque le ha cogido cariño, Loob tiene ese don por el 

que todos le cogen cariño casi al instante de conocerlo, yo mismo le considero un amigo 

y me preocupo por él, a pesar de no ser muy social ni tener a mucha gente cercana más 

allá de la familia. Loob tampoco se ha ido muy tranquilo dejándola allí, pero es evidente 

que no se puede venir con nosotros a cazar un dragón, al cual ahora le veo más 

posibilidades que hace una hora. Llevar a la niña allí ha sido mucho más productivo de 

lo que pensaba en un principio y ahora tenemos un plan mucho más factible para cazar a 

esa bestia. Loob ya está situado en su puesto, esperando su parte, ahora mismo debo 

cumplir yo con la mía, pero para ello debo dar con la presa. Desafortunadamente no está 

en los restos carbonizados de lo que según Loob era una frutería, era una posibilidad, ya 

que según él ronda a todas horas por el pueblo y, según el saqueador, puede ver tan bien 

de noche como de día. Qué criaturas tan temibles, no solo son las criaturas terrestres 

más grandes del mundo conocido, también llevan armaduras naturales, son ágiles, 

vuelan, escupen fuego, y son las criaturas más listas tras nosotros, los humanos, y 

encima tiene una vista que se adapta a cualquier hora del día, esto no lo sabía, pero es 

algo a tener en cuenta. Paradójicamente, su tamaño y fuerza es lo que les han impedido 

ser la raza dominante, como bien dice mi padre: “El punto fuerte suele ser también el 

punto débil”, y es verdad, este tamaño debe ser sustentado, para ello necesitan 

cantidades ingentes de comida, hay muy pocos ecosistemas que puedan sostener varios 

dragones, por eso son tan territoriales, la mayoría de los ecosistemas pueden contener a 

uno o dos dragones, pero no a varios, y a veces ni a uno. Cuanto más grande es el 

dragón, más difícil le resulta sobrevivir, y suelen ir de un lado a otro buscando cotos de 

caza grandes, comen hasta llenarse y se van a otro mientras éste se recupera. El 

problema de esto, sobre todo hoy en día, es que cada vez más los cotos de caza de los 

dragones afectan a las poblaciones humanas, directa o indirectamente, por un caso 

puede atacar la comida de una población o atacar a la propia población, como ha 

ocurrido en este pueblo. Pero que un dragón se asiente en territorio humano es más raro, 

se supone que los wyvern son mucho menos inteligentes que los dragones, así que 

puede que por eso este dragón con complexión de wyvern se haya quedado aquí, pero es 

evidente que cuando no tenga qué meterse en la boca irá a otro sitio, y esto no es un 

bosque, aquí no vendrán más animales, es territorio humano y todos los animales lo 

evitan. En fin, ya le preguntaré todas mis dudas a Jodra, que ella es la experta. 

Sigo dando vueltas por todas las calles anchas, haciendo ruido, rompiendo cristales, 

algo de madera de los porches, cualquier cosa que pueda atraerlo a mí, ya que la luna se 

está poniendo, el sol no tardará en salir. 

Oigo una respiración muy alta, debe estar cerca, ¿acechándome? No, una bestia así 

no acecha a una presa tan menor. Miro a mi alrededor, en todas direcciones, entre los 

edificios, por las ventanas, pero no veo nada, salvo en el suelo, veo una sombra 

antinatural en territorio urbano, con lo que parecen unos cuernos, entonces me doy 

cuenta y miro deprisa arriba, en los tejados, y allí lo veo, encima de un edificio que 

parece una casa de ladrillo, así como de familia acomodada, en el tejado abierto quizás 

por su peso o porque lo rompió porque quiso, durmiendo con el cuerpo en la segunda 

planta del edificio y la cabeza apoyada en lo que queda de una pequeña terraza que da al 
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exterior. Está en postura de dormir, pero con el ojo izquierdo abierto de par en par, está 

inyectado en sangre, debe de ser el ojo al que dio Loob, parece que está intentando 

enfocar con él y no distingue gran cosa, no estoy como para perder tiempo, así que hago 

acopio de todo el valor que tengo, hago a un lado como puedo con el miedo instintivo 

que siento y le grito con toda mi fuerza. 

 —¡Eh! ¡Bolso de cincuenta toneladas! ¿¡Tienes hambre!? ¡Aquí me tienes! —Grito 

todo lo que puedo y me agito para que pueda distinguirme bien. 

Reacciona al instante a las voces, primero levanta la cabeza como con curiosidad, 

pero tras unos segundos mirándome estalla una ira contenida, ruge como si fuera la 

primera presa que ve en semanas, se levanta a toda prisa haciendo trizas el edificio, se 

ve como se caen paredes y ladrillos por todas partes, hasta que salta a unos metros de mí 

apoyando las alas en suelo, en la parte central de lo que sería el hueso del ala tiene como 

una manita de tres dedos del mismo color que sus escamas, oro viejo, y las usa como si 

fueran patas delanteras, ejerce presión con ellas para erguirse y vuelve a rugirme 

mientras sale corriendo a por mí. Permanezco inmóvil con mi mano derecha en el 

mango de mi Espada Lamia,  bautizada así por Loob, me pareció ingenioso y adecuado, 

así que acepté llamarla así, en un par de pasos ya está delante de mí con esas fauces con 

una infinidad de dientes puntiagudos apuntándome, así que giro tres veces la manivela 

que está en la punta del mango de mi Espada Lamia, que es un cristal rojo redondo del 

tamaño exacto de mi mano cerrada, la saco con fuerza, giro todo mi cuerpo dejando que 

los cables metálicos que están dentro de la espada se estiren y las seis partes en las que 

se divide la espada se vayan alejando todo lo posible. El dragón tiene los ojos en los 

laterales del cráneo, así que no puede verme cuando estoy justo en su delante de su 

morro, giro justo cuando su mandíbula llega hasta donde estoy y noto como el lateral de 

su boca me da en la espalda, pero he conseguido esquivarlo, mi espada está 

completamente estirada así la giro todo lo fuerte que puedo y le estampo el penúltimo 

filo, el siguiente al pico de la espada, en todo el ojo derecho, el que tenía sano. El 

dragón levanta la cabeza de inmediato y le veo pasar por completo por encima de mí, 

una escena que jamás olvidaré. El dragón se pone a sacudir su cabeza como si fuera un 

perro, restregando el lado derecho de su “cara” por el suelo, intentando aliviar el dolor, 

no sé hasta qué punto le habrá dañado el ojo, pero debería tenerlo algo peor que el 

izquierdo, con el que no me enfocaba bien, así que perfecto, escapar corriendo de esta 

criatura es físicamente imposible, así que tenía que dejarlo atontado, como cuando 

persiguió al saqueador. 

Después de poco más de un minuto, el dragón se acuerda de mi presencia y se gira a 

donde estaba, pero ya he salido corriendo, estoy por el final de la calle, en mitad bien 

visible, el dragón no ve bien, pero soy lo único que se mueve y hace ruido en un mundo 

de silencio que es un pueblo fantasma, así que sale disparado hacia a mí enseguida. 

Bien. A pesar de la mermada visión viene directo hacia a mí, pero consigo evitar su 

dentellada haciendo zigzag, tras el mordisco al aire me ve como me alejo de él por su 

lado derecho, ha intentado alcanzarme con la boca se cae pegando un chillido que no 

sabría decir si es de dolor o rabia, se levanta antes de parar de rodar usando las alas 

igual que antes, mientras tanto yo me he metido entre dos edificios esperando retenerlo, 

pero el muy cabrón pega un salto y un par de alazos y se pone encima del edificio, y sin 

previo aviso lanza una llamarada en el poco espacio en el que estoy, es una bestia 

antinatural, pero el muy bastardo es listo de cojones. Afortunadamente no me da el 

centro de la llamarada, tan solo el borde, así que mi capa reforzada con escamas de 

dragón la aguanta bien, aunque me ha subido el calor corporal mucho más de lo que 

creía. Salgo a toda prisa de entre los edificios y veo a mi derecha que el sol ya está 

saliendo, eso es bueno y malo, ya no tengo que dar esquinazo al dragón hasta que salga 
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el sol, que es lo que más temía, pero también significa que ya tenía que estar en la calle 

del comercio. Corro todo lo que me es posible hasta el siguiente hueco entre edificios, 

para cuando el dragón me ve ya me estoy metiendo en el hueco, por lo que salta de un 

brinco hasta el tejado del edificio que tengo a la izquierda y me lanza un rugido que lo 

cierto es que me deja algo atontando, es la primera vez que oigo un sonido a tanto 

volumen, no creo que sea algo bueno para el oído. Me tambaleo un poco, pero como el 

espacio por el que paso es tan pequeño, puedo mantenerme de pie apoyando la palma de 

las manos en ambos lados y salgo de nuevo a la calle sintiendo como el dragón cae a 

plomo delante mía y me lanza una dentellada, pero estira demasiado el cuello y choca 

contra los bordes de los edificios lo suficiente para que pueda tirarme al suelo y evitar 

sus dientes, paso a su lado, es imposible llegar hasta ningún lado teniéndolo tan 

jodidamente cerca así que le lanzo sin pensar uno de mis cuchillos y se lo clavo en el 

ojo abierto, ante lo que chilla de dolor mucho más de lo que habría imaginado, supongo 

que pocas veces habrá sentido dolor de verdad, y aprovecho para correr hasta el 

siguiente bloque de edificios, pero esta bestia reacciona mucho más rápido que antes y 

se me echa encima antes de que pueda llegar hasta el siguiente hueco, pero ha pegado la 

dentellada a un par de metros de mí y solo se ha llevado tierra a la boca, mientras la 

escupe me pongo a cubierto con lo que tengo más cerca, no puedo llegar hasta el hueco 

así que me meto en un edificio, que parece un restaurante modesto de dos plantas, hay 

varios cadáveres por el suelo, pero no me paro a mirar la causa de la muerte, ha llegado 

el punto en el que la adrenalina ha superado el miedo y estoy yendo más allá de mis 

posibilidades. Voy hasta la puerta de atrás corriendo pero no consigo abrirla por más 

que empuje y golpee, debe estar bloqueada con algo al otro lado. Noto de golpe que 

hace temblar todo el edificio, creo que por un momentos me ha tenido en vilo en el aire 

y me doy cuenta de que el dragón ha descubierto que estoy aquí, ha debido olerme, 

estoy sudando como un cerdo, tanto correr y la llamarada de antes unido a toda la ropa 

que llevo me está haciendo sudar más de lo recomendable, con esto no había contado. 

Llega un segundo impacto, y de golpe caigo en la cuenta de que ésto es lo que me contó 

Loob que pasó en la frutería, unas cuantas embestidas antes de una llamarada. ¡Mierda! 

No tengo muchas opciones, así que salgo casi cayéndome hasta la entrada donde veo 

sus patas como cogen carrerilla justo antes de otra embestida que me tira al suelo con 

una fuerza que me deja sin aliento un momento, pero la adrenalina sigue disparada, así 

que me levanto de un salto y me dirijo hasta la escalera que conduce a la segunda planta 

y cuando voy por la mitad noto el fogonazo a mi espalda, ya ha soltado una llamarada 

descomunal que ha bañado en fuego toda la planta baja en la que estaba hace cinco 

segundos, noto como la escalera se tambalea y corro como un gamo hasta la segunda 

planta justo antes de que se desmorone media escalera. No debe faltar mucho para una 

segunda llamarada que tumbe del todo el edificio, así que corro hasta la parte de atrás 

del edificio, tiene que haber alguna ventana que dé al otro lado de la calle, corro hasta el 

final del pasillo y me meto en la habitación que tengo a mano derecha, tiene una 

ventana, no da al otro lado de la calle pero sí al tejado de la casa contigua que es de una 

planta. Me dispongo a saltar cuando llega el segundo fogonazo, el impacto hace que me 

caiga de bruces en una cama de las dos que hay en la habitación, pero tengo que saltar 

enseguida ya que una viga cae ardiendo en mitad de la habitación, tengo que salir por la 

puerta de un salto al pasillo donde mi pie derecho se hunde en el suelo donde el fuego 

ha devorado antes la madera, lo saco corriendo, pero el calor es asfixiante, y la máscara 

no ayuda, ¡tengo que salir de aquí ya! 

Otro un ruido atroz y miro a mi izquierda, el pasillo en el que estoy tiene forma de L, 

yo ahora mismo estoy en la esquina, y se ha venido abajo casi toda la parte que da a la 

otra calle, no puedo volver atrás, así que me meto en la única habitación que me queda, 
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sale humo negro en varios puntos de la habitación, así que debe estar a punto de salir 

ardiendo. Se oye otro estruendo detrás de mí, se ha caído parte de la fachada, lo que me 

da una vista perfecta del dragón, el cual está irreconocible, su garganta se ha inflado 

como si fuera un sapo, ¿así es como suelta esas llamaradas? Mierda, esta me va a dar de 

lleno, y ni con este traje sobreviviré encerrado en una casa ardiendo. Llevo mi mano 

derecha al pomo de mi espada y le doy una vuelta, la saco y estiro únicamente la punta 

de la espada, la punta tiene forma de V con los picos de abajo del triángulo separados 

del metal del centro, voy corriendo sin tiempo para pensar hacia la ventana, salto con 

los pies por delante y rompo el cristal y con la mano izquierda clavo el pico de la espada 

a modo de gancho en el marco y me dejo caer agarrando con todas mis fuerzas con la 

mano derecha el mango de la espada y con la izquierda la parte sin filo de la zona en la 

que se ha separado la punta, entre los cables, y caigo. Pero poco antes de llegar al suelo 

se produce la tercera llamarada que lanza por los aires la pared que da a la habitación 

por la que he saltado junto con el marco y la punta de la espada a la que estoy unido, así 

que yo también salgo disparado. He debido perder el conocimiento con la caída, pero al 

menos no me ha caído nada encima, lo cual es para dar gracias a los dioses a los que 

nunca rindo tributo, recojo la espada que no tiene nada más que unos cuantos arañazos. 

Guardo mi espada en su vaina y desorientado veo que ya está amaneciendo, veo medio 

sol en el horizonte, y caigo en la cuenta de qué estaba haciendo, me giro hasta dar con el 

edificio en el que estaba y ahí lo veo, de pie, sobre los restos aún ardiendo de la primera 

planta, mirando a un lado y a otro, creo que buscándome, el sol le da en la cara, que 

hace que sus escamas brillen como cristales recién lavados. Estoy en mitad de una calle 

muy amplia, y tardo un poco en darme cuenta de que es la calle del comercio, ¡bien! 

Aquí es donde debía llegar, el dragón está atontado, entre el ojo en el que tiene un 

cuchillo metido y el otro al que aticé antes con mi Espada Lamia y el sol en la cara está 

poco menos que ciego, sino no tiene sentido que no vea a una figura negra en mitad del 

claro suelo con la luz del día. Así que le pego otra vez unas voces para llamar su 

atención, y funciona, reacciona al instante como un perro que busca algo y le llama su 

amo, me suelta un rugido y estira las alas, no entiendo el idioma de los dragones o lo 

que quiera que sea eso, pero sé que eso es un insulto. Pega un enorme salto y cae a unos 

metros a mi izquierda aterrizando otra vez apoyándose en sus alas como si fueran patas 

delanteras y me encuentra con su único ojo ensangrentado, cualquiera diría que por el 

golpe que le di, pero a mí me parece que es por una furia iracunda hacia mí.  

Una vez más, comienza la persecución, pero esta vez no hay donde esconderme, 

debo ir por el centro de la calle en dirección al templo, y ocurre lo mismo que nos narró 

el saqueador, con el sol de cara no ve nada, pero creo que más que por el sol de cara es 

por cómo le brillan las escamas que tiene alrededor de los ojos, o del ojo ahora, pero el 

caso es que no atina a llevarme a su boca, bien porque falla, o porque le esquivo, ahora 

es más fácil ya que parece que vacila un poco a la hora de pegar las dentelladas, pero 

también le veo tropezar e incluso chocarse con los edificios, aunque tiene espacio 

suficiente para pasar. Yo voy bien ya que consigo taparme los ojos con la capucha y me 

dedico a mirar o al suelo o a mi espalda, salvo por el tramo final, donde veo el brillo de 

las cadenas de Loob, entre dos edificios altos que están casi al final de la calle, pero no 

al final del todo, los terceros desde el final, de dos plantas de altura. Loob ha colocado 

sus dos cadenas largas entre los dos edificios, uno para los pies y la otra para su culo. El 

muy cabrón está sentando en mitad del aire con pose de “el puto amo” con la pierna 

derecha sobre la izquierda y los brazos cruzados, no lo distingo desde aquí, pero seguro 

que tiene esa cara de chulo que tanto le gusta poner antes de lucirse. No puedo dejar que 

se fije en él ahora, así que aminoro la marcha, lo cual no me cuesta demasiado ya que 

casi ni siento las piernas… ni el resto del cuerpo a estas alturas y le grito para que me 
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localice, debe estar con la cabeza gacha y mirándome únicamente a mí, y parece que 

funciona, creo que por el odio que ha llegado a sentir por mí, porque sí, noto en esta 

criatura odio y frustración, incluso diría que orgullo herido, aunque pueda sonar muy 

raro que un animal sienta estas cosas, es la sensación que me da. Pero lo consigo, 

afortunadamente él también parece cansado, creo que esas llamaradas lo han dejado 

muy debilitado, mejor. Ya hemos pasado por debajo de Loob, y el dragón no ha hecho 

amago de verlo, así que más le vale que ya esté encima de él, porque no puedo más. 

Parece que sí, porque el dragón de golpe suelta un grito de dolor ensordecedor y veo 

que pierde el equilibrio y cae de morros al suelo. ¡Bien! ¡Venga, Loob, lo último! El 

dragón se recupera y usa su alas para intentar levantarse pero parece que le cuesta, por 

encima de él veo las hoces de Loob danzando en círculos. Loob tiene aparte de sus 

cadenas dos hoces del tamaño de unas hachas pequeñas unidas por cadenas, no tan 

largas como las que tienen la bola en la punta pero si de al menos dos metros, las gira 

sobre sí unos segundos hasta que está listo y de un golpe rápido y seco se las clava en el 

cuerno que tiene en el morro, ese cuerno que mira hacia el cielo con el que realiza sus 

embestidas, el dragón suelta un rugido más por rabia que por dolor y alza la cabeza, es 

en este momento cuando Loob ejerce fuerza y tira con todo su cuerpo para mantener su 

cabeza en alta. 

La principal defensa de los dragones, es su armadura de escamas, pero éstas no lo 

cubren todo, la panza y la parte del cuello que da al suelo tiene unas escamas distintas, 

más ligeras, ya que deben estirarse para pasar la comida y el estómago debe agrandarse 

para cuando se dan homenajes. Esas son las únicas partes en las que nosotros, los 

humanos u otros animales podemos atacar y tener alguna esperanza de herirlos, pero 

claro, de normal los dragones van a cuatro patas, ocultando estas partes, pero eso no 

pasa con los wyvern que van levantados a dos patas y tienen esa parte más expuesta, 

además, hay un punto en la zona baja del cuello, donde se une con el costillar, que es 

donde se encuentra la bolsa de gas que usan para su fuego, no sabía si esta criatura lo 

tendría ahí, ya que aparte del tamaño, todo su cuerpo es de wyvern, pero sí que lo tiene 

en ese punto exacto, estuve seguro cuando le vi inflar esa zona antes de la llamarada, 

creo que los dragones normales no se inflan así, supongo que será una adaptación en la 

evolución o algo así. Así que ahora que Loob le ha levantado la cabeza, pero está tirado 

de bruces en el suelo, se supone que con las alas heridas, la bolsa de gas está expuesta y 

a mi alcance, así que me lanzo sobre ella con la Espada Lamia en mano para realizar 

una estocada con todo mi cuerpo en ese punto exacto. Pero cuando ya he sacado la 

espada y me pongo en posición ese punto empieza a inflarse, va a exhalar fuego, 

¡mierda! No había caído en esto, si se infla tanto como antes la espada no podrá 

alcanzar la bolsa y la herida no será fatal y estaremos vendidos. Pero no puedo hacer 

mucho más, estoy reventado, así que lo único que me queda es lanzarme hacia él con 

todo lo que tengo, el cuello se infla a gran velocidad pero le clavo la espada usando todo 

el peso de mi cuerpo, se la incrusto hasta el fondo y el dragón suelta un quejido seco, 

tras eso se queda paralizado, pero no cae, no puedo meterla más así que intento rajarlo 

todo lo que pueda, pero cuando apenas llevo un centímetro o dos me estalla en la cara 

una llamarada que me envuelve y me noto volando, no sabría decir cuánto, ya que no 

recuerdo lo que pasó después de la llamas, solo oscuridad.  
 


